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GASAS PARA JORNALEROS.

T.
Hace treinta años, cuando todavía no se ocupaba 

nadie en esta cuestión, ni se liabia pensado en seme­
jante necesidad social, como mas tarde se ha conside­
rado la de proporcionar una vivienda cómoda y bara­
ta á las familias de los trabajadores ó jornaleros po­
bres, nació este pensamiento en la mente del sabio y 
caritativo arzobispo deLóndr-es, el Emmo. Sr. Carde­
nal Wisseman, quien buscando apoyo en la aristocra­
cia y alia banca de Inglaterra, quiso construir algu­
nos barrios de casas económicas, destinadas á los 
opei arios do aquella capital, coloso de la industria, 
del comercio, la fortuna y la miseria del mundo en 
nuestros tiempos.

Aquel pensamiento, como otros muchos, al nacer 
filé hijo de la caridad, de la filantropía, del impulso 
generoso de un hombre que solo iiretendia llevar á 
cabo una obra cristiana, y que buscaba únicamente 
quien adelantara capitales reintegables en cierto nú­
mero de años, sin lucro ni ganancias fabulosas, 
amortizándose el valor de estas casas con solo el pago 
de un alquiler módico, acaso menor que el alquiler 
ordinario de las otras viviendas ocupadas por los po­
bres trabajadores.

Francia y Alemania vinieron después á secundar 
el pensamiento del Cardenal inglés, y, como todo co­
piante, quisieron mejorar el original, empeorándo­
lo y desfigurando todas sus bellezas. Los gobiernos 
de estas naciones, sobre todo el de Francia, consi­
derando la cuestión desde el punto de vista político, 
creyó que sería conveniente á la paz y á la salud pú­
blica que los pobres se hicieran propietarios de algo 
inmueble, de alguna finca urbana que los apartase 
de las ideas del socialismo.

Los avaros del negocio y las ganancias echaron 
sus cuentas sobi’e éste, y trataron de lucrar en las 
construcciones de tales casas, formando sociedades 
que nada tenian de caritativas ni de espíritu cristia­
no, pero sí mucho del cálculo de tanto por ciento  ̂ca­
pital y renta, ventajas de la especulación.

Luego este pensamiento corrió por todas partes, y 
vino rodando hasta los pueblos mas pobres y misera­

bles, donde no existe industria ninguna y las casas 
están de más y los jornales y el pan están de menos.

Por último, las casas para obreros se llegaron á po­
ner de moda, y no hubo periódico político ni i-evista 
de artes ó de ciencias, academia ó ateneo literario, en 
donde no se creyesen obligados á tratar de esta cues­
tión, escribiendo largos artículos, haciendo proyectos 
ó pronunciando discursos para ilustrar y resolver un 
pioblema de tanto interés, de tanta magnitud é im­
portancia.

Todavía hoy no se ha pasado la moda por comple­
to. Estos figurines aparecen en los escaparates de las 
librerías con su letrero de Obra nueva.—Casas para 
obreros.

De este contagio tan general también vine yo á 
sentir alguna cosa en 1860, cdando me hallaba ocu­
pando el cargo de arquitecto provincial en una pro- 
vhicia meridional, de las que no sé por qué razón se 
dice que andan atrasadas con relación á las demás de 
España, y que yo considero más adelantada que mu­
chas otras, por su industria minera y metalúrgica, 
por su comercio de exportación, por el desarrollo de 
su riqueza y por todo lo que se agita y trabaja, aban­
donada de toda protección de los altos poderes: la 
provincia de Almería. Allí he construido algunos 
centenares de casas pobres para familias de trabaja­
dores, que hoy disfrutan de su propiedad; y aumiue 
mi problema en nada se parece al problema genérico 
de los que pretenden dar ese modelo ó ese proyecto 
tipo de la casa para obreros, lie de decir algo sobre 
esta materia de las viviendas de los pobres jornaleros.

t

 ̂ II.

En primer lugar debo decir que el epígrafe de este 
articulo,por síselo, no dice nada, nada absolutamen- 
te. Decir casas 2Jara los jornaleros me parece tan vago, 
tan indeterminado, como si dijéramos: casas páralos 
hombres.

¿Qué tipo es ese tan invariable y único en sus ne­
cesidades, su fortuna, su carácter y modo de existir 
en la sociedad, que se denomina obrero? Yo no lo co­
nozco.

El jornalero, hablando en nuestro idioma, es el 
hombre que presta su trabajo en las obras, en los la-
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lleres, eu las fábricas ó en las faenas del campo y de 
la agricultura, por un precio ó remuneración diaria, 
que percibe generalmente al ñnal de la semana.

Los jornaleros son de muchas y muy diferentes cla­
ses. De varia y distinta ocupación. Mas pobres y mas 
ricos. Que pueden ó no pueden aspirar á una fortuna, 
ascender en su escala y dejar de ser jornaleros para 
convertirse en maestros ó dueños de taller. Que viven 
dentro y fuera de las poblaciones. Que desempeñan 
su jornal y trabajan dentro de su casa, en sitio fijo, 
fuera de ella ó en lugares distintos cada periodo de 
tiempo. Que habitan en países frios y húmedos ó eu 
climas cálidos y secos.

Por fin, el jornalero es acaso el tipo de hombre que 
presenta más variedad entre todos los tipos de nuestra 
sociedad. El abogado, el médico, el banquero, el inge­
niero y otros que ejercitan industrias ó profesiones 
diferentes, tienen todos ellos mas íntimas relaciones, 
mas caractéres comunes y mas puntos de contacto re­
cíproco, que el jornalero de Andalucía, labrador del 
campo y cavador de viñas, con el tejedor inglés, ó el 
que monta y ajusta las piezas de una máquina en los 
talleres donde se fabrica.

Así pues, las casas para obreros, si es que deben 
existir tales casas con arreglo á modelos especiales y 
forma determinada, delierán ser muchas y muy dis­
tintas, según sea la familia que deba ocuparlas y el 
clima en que se construyan. Es preciso, antes de 
querer dar solución á este problema tan indetermina­
do, hacerlo concreto, y estudiar en cada caso sus ne­
cesidades, los medios y recursos que se nos ofrecen, 
y no desatender ninguno de los factores necesarios.

Por tales razones, yo, que en Almería creo haber 
visto realizado este proyecto de una manera satisfac­
toria, utilizando aquellos medios de construcción, 
atendiendo á las condiciones climatológicas del país 
y á los usos y costumbres que rigen allí para la vida 
doméstica, de ningún modo encontraría aceptables 
aquellos modelos para el trabajador de Madrid.

Todo proyecto de arquitectura, sea cual fuere su 
importancia y su naturaleza, debe estudiarse exami­
nando y analizando con gran detenimiento el progra­
ma que se nos da, para servir de base á los trazados 
de su forma y dimensiones. Sin estos estudios previos 
y necesarios, sin tener el mas perfecto conocimiento 
del programa, no es posible redactar proyecto ningu­
no que satisfaga á las necesidades, que sea propio y 
adecuado á su servicio. Y cuando el arquitecto no 
recibe este programa bien determinado, ó encuentra 
en su redacción defectos que pueden corregirse, vie­
ne obligado á la perfección del mismo antes de co­
menzar á redactar su proyecto, usando de la regla y 
del compás sobre su tablero.

Con esta doctrina, que yo considero de necesidad, 
vamos á practicar el estudio del programa de las ca­

sas para los jornaleros de Madrid, analizándolo en 
todas sus partes y detalles, para venir después á dar 
nuestra opinión acerca de la vivienda que le sea mas 
conveniente.

III.

Madrid no es una capital industrial en la escala 
grande que lo son las poblaciones fabriles, cuya 
vida y alientos se deben tan solo al número de caba­
llos de vapor que hacen girar los volantes de sus má­
quinas.

No es tampoco un puerto comercial de primer or­
den, donde las industrias navieras, la importación y 
exportación de mercancías ocupen considerable nú­
mero de braceros.

Madrid no es una ciudad agrícola. Y sin embargo, 
Madrid ocupa un número considerable de jornaleros 
que trabajan constantemente en las obras, en los ta­
lleres de varias clases, en algunas fábricas y en el 
desempeño de los servicios públicos que se hallan á 
cargo déla administración municipal.

De todos estos jornaleros, unos tienen trabajo cons­
tante y oficio determinado, otros solo cuentan con 
jornal eventual de braceros y porteadores. Los hay 
que trabajan en su casa y solo van á entregar su obra 
en la tienda, almacén ó fábrica, cuando la tienen 
concluida, tales como los oflciales de sastre y de za­
patero, bruñidores de plata y oro etc., y los hay que 
tienen precisión de acudir al taller de sus maestros 
diariamente, para desempeñar sus labores, como su­
cede al carpintero, herrero, impresor y otros seme­
jantes á estos.

Y por último, tenemos á los albañiles, canteros 
carpinteros de armar, estuquistas y demas que tra­
bajan en la construcción de los edificios, que no tie­
nen taller fijo ni punto determinado para hacer su 
trabajo diario.

Esta diversidad en el modo de ser, de vivir y de 
funcionar en su oficio respectivo, me parece digna de 
consideración para que sirva de base á las clasifica­
ciones distintas de jornaleros diferentes.

Por otro lado, enquentro de importancia el conoci­
miento de los precios de los jornales, para la estima­
ción de la fortuna mayor ó menor de cada uno, y po­
der fijar con arreglo á ella los alquileres que pueden 
pagar por sus respectivas casas. El jornal ínfimo lo 
gana el peón bracero, portador de los materiales de 
obra. Dos pesetas. Trabajo inseguro.

El mayor jornal se puede considerar que lo sea el 
de un buen oficial de sastre, que trabaje en su casa, 
ayudado de su mujer y alguno de sus hijos, cobran­
do por piezas ó prendas acabadas. Este oficial puede 
llegar á ganar 8 ó 10 pesetas diarias en los mejores 
dias del año; pero el término medio no puede esti­
marse mayor de 6 pesetas.
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Los oficiales de herrero, carpintero, tapiceros y 
otros, cuando no son una notabilidad en su oficio, ge­
neralmente no ganan mas de 4 pesetas de jornal.

Los albañiles, soladores, estuquistas, canteros, pin­
tores y revocadores, siendo buenos oficiales, ganan 
por término medio 5 pesetas.

Si á todos estos jornales rebajamos una cuarta 
parte por dias festivos, enfermedades y falta de tra­
bajo, podremos decir que los salarios, no l)ion se­
guros, de los jornaleros en Madrid, considerados como 
haber diario, se pueden estimar entro los dos límites 
de 1,50 y 4,60 pesetas.

Los primeros, desde luego se comprende que no 
podrían vivir y mantener las obligaciones de familia' 
sin la ayuda de lo que pueda ganar su mujer lavando 
ropas, cosiendo, planchando ó vendiendo periódicos, 
que son las únicas labores á que se dedican general­
mente las mujeres de los jornaleros mas pobres.

Los segundos, con mas aspiraciones, queriendo 
educar á sus hijos, vestir con alguna decencia y lim­
pieza, descansar el domingo y gozar en este un poco 
de recreo en el campo ó en públicas diversiones, tam­
poco disfrutan de mucha holgura y desahogo domés­
tico. Si por desgracia cualquiera de los jornaleros de 
Madrid sufre una enfermedad que le imposibilita de 
ganar su diario mas de una semana, seguramente se 
ve en la necesidad de entrar en el hospital, por mas 
que esta idea es á todos repugnante y odiosa.

No quiero hacer mas consideraciones de las que 
juzgo convenientes para el estudio y exámen de la 
verdadera situación que ofrece el jornal de los traba­
jadores en Madrid, comparando su fortuna con sus 
ga.stos y necesidades. Lo dicho basta para comprender 
que nuestros jornaleros de Madrid son otra cosa muy 
distinta de los operarios de fábricas dotados con seis 
ocho y diez ó mas francos diarios, siendo tan ne­
cesarios en su puesto, como lo son todas las ruedas 
y engranajes de la máquina de vapor que produce 
el movimiento de los aparatos mecánicos de la fá­
brica.

Tales operarios pueden contar seguras entradas, 
que les permiten, siendo hombres de bien y observan­
do buena conducta, poner en práctica las economías 
que aconseja Franklin para llegar á su vejez con una 
fortuna proporcionada á su posición respectiva. Para 
ellos, y con relación á sus circunstancias, es para 
quienes se ha pensado en construir los barrios y casas 
llamadas de los obreros, haciéndoles adquirir su pro­
piedad al cabo de algunos años de habitar en ellas. El 
hijo de esos operarios, nacido y educado al pié de la 
fábrica donde trabaja su padre, aprende el mismo ofi­
cio que éste desempeña, entra de aprendiz, luego co­
mienza á ganar un poco, y después ocupa la plaza de 
su padre y le sustituye en todo, podiendo heredar sus 
beneficios y sus compromisos contraidos, para conti­

nuar viviendo y pagando la misma casa hasta ad­
quirir su propiedad por entero.

¿Están en caso igual á este los jornaleros de Ma­
drid? Seguramente que no.

Para establecer un orden que nos permita exami­
nar con mas claridad estas necesidades y esta posibi­
lidad relativas de cada una de las clases de jornaleros 
de Madrid, haremos de todos ellos las tres clasifica­
ciones indicadas anteriormente, de este modo:

Primer grupo: jornaleros que trabajan en sus casas.
Segundo: idem id. en talleres fijos.
Tercero: idem id. ambulantes. .
Hemos visto que los jornaleros del grupo primero 

no están obligados á ir y venir diariamente al sitio ó 
lugar del trabajo, y no perderán su tiempo en estas 
excursiones tanto como los otros, aun cuando vivan 
mas apartados de las tiendas ó almacenes para donde 
trabajen.

Los del segundo deben buscar su vivienda lo mas 
cerca posible del taller de sus maestros.

Y los del tercero, siendo por lo general los que asis­
ten á las obras, que hoy pueden estar en un extre­
mo de la población al Norte, y mañana en el extre­
mo opuesto, siendo los que mas ruda faena ejercitan 
y los que mayores peligros corren diariamente, no 
deben vivir tan apartados del centro que pierdan un 
tiempo considerable en hacer la excursión desde su 
casa á la obra y viceversa.

Si fuera posible, deberla todo esto ser tomado en 
consideración, para dar al jornalero un bienestar y 
una casa-habitacion lo mas conveniente á sus necesi­
dades; pero es muy difícil satisfacer cumplidamente á 
tales exigencias de comodidad, por mas que no lo 
considero totalmente imposible, y pienso no perder 
enteramente de vista en mi proyecto semejante cir­
cunstancia.

Pero ya es tiempo de abandonar esta discusión teó­
rica y preliminar, que se presta á muchas mas re­
flexiones respecto á la condición y la fortuna de los 
jornaleros, que venimos examinando. Temo cansar 
al lector con estas, que considero premisas necesarias 
para que el problema quede bien propuesto y la cues­
tión planteada con toda la claridad conveniente, y 
vamos á ocuparnos en la solución que, en mi opinion, 
pudiera darse al tan debatido asunto de las viviendas 
económicas ó casas para los jornaleros y familias de 
los pobres.

IV.

Antes de entrar en la resolución de este problema, 
concretándonos, como queda dicho, á las viviendas 
para los jornaleros y trabajadores de Madrid, quiero 
hacer constar mi opinion respecto del error que ha 
presidido siempre que se ha tratado de esta cuestión, 
fijando como principios dos quimeras, dos ideas falsas.
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que yo creo ilusorias y faltas de todo razonamiento.
Primera. Que cada familia de trabajador ó jorna­

lero haya de habitar en toda una casa ó edificio.
Segunda. Que esta casa haya de pertenecerle y ve­

nir á ser de su propiedad al cabo de cierto tiempo.
Ambas ideas juzgo que son hijas de la fantasía mas 

que no de la reflexión y examen racional y prudente 
de esta cuestión.

Efectivamente; ¿por qué razón ha de habitar el 
pobre jornalero en una casa de su propiedad? ¿por 
qué no há de poder vivir, como vivo yo y la mayoría 
de los vecinos de Madrid, en un cuarto alquilado? No 
lo comprendo.

Yo creo, en contra de los que así piensan, que el 
órden establecido es el orden verdadero, el único po­
sible, y dentro del cual es preciso venir á encontrar 
la solución del problema que nos ocupa. Este órden, 
en la práctica de la vida, lo encontramos realizado en 
Madrid del modo siguiente:

Grandes palacios con parques y jardines en el mejor 
sitio de la corte, para los mas ricos potentados que 
viven de antiguas rentas y disponen de las mayores 
fortunas.

Un pequeño hotel con su pequeño jardín en los bar­
rios extremos, para los que siguen á éstos, y pueden 
mantener carruajes de lujo que les hagan despreciar 
las distancias á que se encuentren de los centros prin­
cipales de la corte.

Pisos principales, en calles de primer órden, para 
los que viven con mucho desahogo y alcanzan á 
pagar de 20 á 30 000 reales de alquiler.

Cuartos segundos, terceros y sotabancos en casas 
mas pobres, y mas ó menos retiradas de la Puerta del 
Sol, pagando desde 12 á 3 ó 4 000 i’eales al año, para 
todos los que vivimos del producto de nuestra profe­
sión, industria ó empleos públicos.

Y por último, siguiendo así la escala social con ar­
reglo á las rentas ó la fortuna disponible, casas de 
muchos vecinos, en barrios de segundo y tercer ói'den, 
construidas con la mayor economía, capaces de con­
tener muchos cuartos reducidos, pero limpios, sanos 
y ventilados, para todos aquellos que seau mas pobres 
que los anteriores.

Esto y solo esto es lo práctico, lo posible y fácil 
de realizar, de. modo que el jornalero y el pobre en­
cuentren una buena vivienda, acomodada á sus nece­
sidades y á su fortuna, á la vez que el propietario de 
la finca pueda encontrar una renta proporcionada al 
capital invertido en su construcion. Todo lo demás 
me parece absurdo con relación á Madrid. El caso en 
que nos hallamos nada tiene de común con el de los 
obreros de Mulhouse eu Francia ó los de Manchester 
en Inglaterra. Aquí no hay que pensar en barrios de 
5, 6 ó 10 000 casas para trabajadores de unas cuantas 
fábricas de hilados, do tejidos ó fundición, que ocu­

pen á todo este personal constantemente, y los cuales 
puedan separar una pequeña parte de sus salarios 
fijos, para venir á ser dueños de la casa eu que ha­
bitan. Otro muy* distinto es el problema que se nos 
ofrece, y no creo que sea imposible darle una solu­
ción satisfactoria siguiendo el camino que nos traza 
y aconseja el órden establecido en la práctica, según 
queda indicado anteriormente.

Para conseguirlo, el momento actual es favorable, 
deberían aprovecharse todas sus circunstancias.

En este momento el Ayuntamiento de Madrid se 
ocupa en la redaciou de nuevas Ordenanzas de policía 
urbana, y sería ocasión de establecer en ellas reglas 
y preceptos de higiene y salubridad, propias y ade­
cuadas á este género de construcciones, previniendo 
la relación que deba existir entre la superficie cubier­
ta de las casas de vecindad y la que hubiese de que­
dar al descubierto en forma de patios;'ordenando asi­
mismo las alturas mínimas de cada piso y el ámbito 
ó cubicación menor do las habitaciones, sobi-e todo 
de las destinadas para dormitorios, así como también 
todo lo relativo á cocinas, fregaderos, retretes y ba­
jadas de aguas, conforme á los buenos principios de 
la higiene pública y privada.

En estos momentos el nuevo arreglo de la Deuda 
del Estado reduce considerablemente aquellas rentas 
y ganancias fabulosas de los capitales que abandona­
ban toda industria y toda propiedad para venir á co­
locarse en solo estas especulaciones financieras de 
tanto y tan extraordinario lucro.
■ Y por último, atravesamos uu período de tiempo 
en el cual, como era natural, la fiebre de los negocios 
de compra y venta de los solares, y el precio exagera­
do que se habia concedido á muchos de ellos, situados 
en varios puntos del ensanche de Madrid , ha pasado 
de moda. La verdad real nos ha manifestado que la 
superficie de toda esta gran zona del ensanche excede 
con mucho á las necesidades de la época presente, re­
sultando de aquí que las pretensiones de precios exa­
gerados de muchos terrenos se han rebajado consi- 
der-ablemente, reduciéndose en pocos añosa la mitad, 
en algunos sitios comprendidos en esta zona del en­
sanche al Norte y al Levante de la capital, desde los 
confines del barrio de Argüelles hasta Chamberí, ó 
desde el Hipódromo, ciñendo al oriente el barrio de 
Salamanca, hasta llegar por detrás del Retiro al bar­
rio del Pacífico.

Si á todas estas circunstancias favorables se uniese 
el estímulo que el Gobierno pudiera ofrecer á la em­
presa ó á los capitalistas que llevasen á cabo la cons­
trucción de algunas de estas grandes casas económi­
cas, con arreglo á ciertas y determinadas condiciones, 
de declararlas exentas del pago de contribución por 
diez años, como lo están los establecimientos de nue­
vas industrias y las colonias agrícolas, seguramente
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que veríamos venir los capitales á la edificación de 
semejantes casas, y con ello quedarla satisfecha la 
necesidad que hoy experimenta Madrid de viviendas 
económicas.

Vamos á presentar un ejemplo de edificio que pu­
diera satisfacer á tales necesidades.

V.
No es un modelo acabado, ni un proyecto completo 

el que vamos á presentar á continuación. Para ello 
seria necesario determinar el sitio en que deberla 
construirse, acompañando los planos y presupuestos. 
Pero sin necesidad de tales documentos puede, sin 
embargo, hacerse el cálculo muy aproximado de su 
coste y su cabida, su distribución y renta.

Supongamos un solar de 35 X 35 metros,. ó sean 
1 225 superficiales, el cual indudablemente basta para 
constituir por sí solo una manzana aislada. Este solar­
se nos ofrece en toda la zona de ensanche, sin nece­
sidad de buscarlo en su extremo al linde del camino 
de ronda, al precio de 20 y 30 pesetas metro cuadra­
do, ó sea termino medio, 25 pesetas.

Dicho solar costarla 30 625 pesetas.
En varios sitios, muy aceptables para el caso, se 

pudiera obtener á 10 ó 12 pesetas el metro cuadrado; 
pero no queremos hacer cálculo ni números excesiva­
mente bajos para acomodarlos á un resultado benefi­
cioso.

Asi, pues, fijaremos en números redondos el valor 
del solar en 30 000 pesetas.

Si de este solar dejamos sin edificar la quinta parte, 
ó sean 15 X 15 metros, en un gran patio central, cuya 
superficie sería de 225 metros, tendríamos á cubierto 
1 000 metros cuadrados, con 3 5 X 4 - |-1 5 X 4  =  200 
metros lineales de fachadas extei-ioresé interiores, don­
de establecer vanos de luz y ventilación. Es decir, que 
nuestro edificio se hallaría en condiciones mas ven­
tajosas para la higiene que todos á la mayoría de los 
edificios habitables de Madrid.

Fácil es reconocer que en esta línea general de fa­
chadas se pueden establecer cómodamente 56 vanos: 
36 á las vías públicas y 20 al patio, de modo que todas 
las habitaciones, cualquiera que sea la orientación 
del edificio, disfruten de sol por uno ú otro de sus 
muros exteriores.

Si de los 1 000 metros cuadrados que tenemos á cu­
bierto se restan, por término medio, en sus diferentes 
plantas 125, nos quedarán libres 875 para ser habita­
dos. Este cálculo, hecho según Rondelet, estimando 
el espacio ocupado por los muros en de la superfi­
cie total edificada, se puede reducir todavía en el caso 
presente al ó sean 100 metros, atendiendo al sis­
tema de construcción con piés derechos y muros en­
tramados, que pueden y deben emplearse en esta clase

de edificios. Podremos, pues, contar sin dificultad con 
los 900 metros útiles en cada una de las plantas.

Yo supongo que el edificio se habia de construir 
con sótanos, piso bajo á medio metro, ó 0",75 sobre el 
nivel de las calles, piso principal, seguMdo, tercero y 
cuarto, en forma de sotabanco, ó sea debajo de la ar­
madura á la Mansard, con lo que tendríamos las ha­
bitaciones siguientes:

Seis almacenes en los sótanos, de 150 metros. 
Cuatro talleres de carpintería, herrería ú otras ta­

les industrias en piso bajo, de 200 metros.
Seis habitaciones para vecinos en el piso principal 

(150 metros).
Diez id. id. en e’ segundo piso (90 metros).
Doce id. id. en el tercero (75 metros).
Doce id. id. en el sotabanco.
Esta construcción, hecha con acierto y economía 

prudente, pero sin faltar á las buenas condiciones de 
comodidad, solidez y salubridad, se puede llevar á 
cabo sin dificultad á 220 pesetas metro cuadrado, im­
portando los 1 000 que tenemos á cubierto 220 000, y 
sumando esta cantidad con los 30 000 que importa el 
solar, resulta un valor total para el edificio de 250 000.

Veamos ahora de fijar precio á los alquileres de las 
habitaciones antedichas:

Seis almacenes, á 280 pesetas............................................   ̂ 500
Cuatro talleres, á 720...........................................................  g ggg
Seis cuartos principales, al precio medio de 600 pesetas. 3 600
Diez id. segundos, á 365...................................................... 3 gso
Diez id. terceros, á 270........................................................ 700
Diez id. cuartos, á 138.........................................................  \ 350

S u m a .....................  13 680

_Es decir, que la renta se elevarla de este modo al 
6,27 por 100 del capital invertido, siendo los inquili­
natos muy bajos, como lo son en reahdad respecto de 
todas las habitaciones.

Para convencerse de esta verdad, basta examinar 
que, por menos de 11 pesetas mensuales, se tiene 
una habitación en el piso cuarto, limiúa, cómoda y 
aseada, en la que puede vivir una familia con todo el 
desahogo que proporcionan 90 metros superficiales, ó 
sean seis departamentos de 15 metros cuadrados por 
término medio.

Tal vez pudiéramos hacer mayor número de cuar­
tos en todos los pisos y bajar su alquiler alguna cosa; 
pero yo opino que no debe hacerse.

Los cuartos del piso principal resultan á 150 metros 
cuadrados. Diez habitaciones de 15 metros por tér­
mino medio.

Para la buena repartición y distribución de este 
edificio, considero necesarias dos entradas y dos es­
caleras dispuestas de modo que vengan á desem­
bocar en una galería ó balcón corrido por todo el re-
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cinto del patio, en cuyo centro puede haber una 
fuente para el servicio de todos los vecinos.

Un edificio de esta naturaleza es el que responde á 
la necesidad de habitaciones económicas para los jor­
naleros de Madrid. En él pudieran vivir todos los que 
se ocupasen en los talleres establecidos en el piso 
bajo, y los maestros ó dueños de dichos talleres ten­
drían sus almacenes en los sótanos y su casa en el 
piso principal.

Los oñciales que ganan de 5 á 6 pesetas de jornal 
pueden habitar los cuartos del segundo piso, que re­
sultan á  1 peseta de alquiler diario.

Los ayudantes que ganan 3,.50 pesetas pueden vivir 
en los cuartos terceros, que pagan 0,74.

Y por último, los más pobres, que solo ganan 2 
pesetas ó 2 y tienen su habitación en el cuarto 
piso por 0,37 de alquiler diario.

Si el gobierno protegiera de algún modo estas cons­
trucciones y llegaran á tener un desarrollo creciente, 
pudieran y debieran proyectarse los barrios, no de 
operarios, como se ha pretendido hasta hoy, sino 
denominados de artes industriales.ó de talleres y ofi­
cios mecánicos, en los cuales deberla pensarse en la 
construcción de escuelas, mercados, iglesias y demás 
necesario á toda población ó distrito municipal.

Basta por hoy de esta materia, que bien merecía 
ser tratada y considerada con mas detenimiento.

Madrid, 2ti de Enero de 1882.

J .  M a r í n  B a l d o .
A rquiteeto .

(Revista de la Arquitectura.)

EL ESTILO MODERNO.

Convertir la casa en negocio explotable es la ten­
dencia mas general que se observa al presente, al me­
nos en las poblaciones de algún vecindario, y sea es­
ta una circunstancia pasajera, originada por el mal 
estado de otros negocios á que antes se aplicaban los 
capitales, sea uno de los resultados á que nos han 
conducido las alteraciones y metamorfósis por las 
que la vida de nuestro siglo pasa, importa á los ar­
quitectos analizar ese fenómeno que directamente 
afecta á sus intereses profesionales y que influyo po­
derosamente en la marcha de nuestro noble arte.

Puede decirse sin exageración, que el interés vital 
de la arquitectura contemporánea palpita solamente 
en la construcción de casas, y como quiera que el ar­
quitecto no puede menos de ser hombre de su época, 
y ha de responder con sus conocimientos á lo que el 
público de él demanda, de aquí, que aun sin notarlo, 
se está llevando á cabo una evolución en el arte que 
imprimirá sello característico á las obras de este siglo 
y constituirá en la historia de la arquitectura un es­
tilo propio y peculiar de nuestro tiempo.

Semejante hecho, á todas luces incontestable, po­
drá aparecer envuelto en errores mas ó menos lamen­
tables y llevará consigo multitud de defectos y ano­
malías; mas ni es distinto délos que en otros tiempos 
ocurrieron, ni da márgen para desconfiar que nues­
tros esfuerzos sean infructuosos.

Ciertamente, y remontándose á considerar lo ocur­
rido en otras épocas, parece que el espíritu desfallece, 
considerando la grandiosidad de los ideales que pro­
vocaron los movimientos artísticos inspiradores de las 
grandes obras del pasado. Las creencias religiosas, 
los entusiasmos patrios, las elevadas y caballerescas 
empresas, la emulación palaciega y el fastuoso afan do 
lujo, han impulsado en distintas épocas el arte arqui­
tectónico, que fiel espejo de la sociedad en que se des­
arrolla, muestra en las masas imponentes de sus pro­
ductos el, pensamiento dominante de las generaciones 
que los erigieron, y al laclo y en parangón con tales 
objetivos, parece que el de lucro y explotación que 
hoy se presenta, aparece mezquino y bajo é incapaz 
de elevar el pensamiento y hacer surgir la inspira­
ción; mas nada es inútil en el plan de la Providencia 
y ella que ha puesto en el corazón del hombre todos 
esos sentimientos, que si exagerados son siempre re­
probables, contenidos dentro de sus propios límites y 
encauzados por los eternos diques religiosos y mora­
les, son lícitos y plausibles, más ó menos elevados, 
tienen bastante calor para impulsar al hombre en su 
camino de descubrimientos y de perfección.

Lamentémonos en hora buena de haber nacido 
después que los mas sublimes sentimientos han lla­
mado al corazón del hombre y hecho nacer en él el 
deseo de inmortalizarlos, lográndolo con obras tales, 
que parecen insuperables; pero no por eso creamos 
quo está espigado todo el campo.

Nuevas tendencias, costumbres nuevas, alteracio­
nes radicales, engendran sin remedio una manifesta­
ción también nueva de cada uno de los diversos cam­
pos á que la actividad humana se aplica y necesaria­
mente el arte de la arquitectura, que es de suyo im­
portantísimo y basado siempre en la satisfacción de 
una necesidad á l̂a vez moral y física, ha de '̂participar 
del general movimiento, y ya apropiándose elemen­
tos nuevos, ya trasformando los antiguos, en armo­
nía con las presentes circunstancias, determinará el 
nuevo estilo, que no es obra de un hombre ni aun si­
quiera de una generación.

Cuál sea su carácter, cuál la fuente ú origen de su 
tendencia, es el objeto principal de estos renglones.

Desde luego comienzo por declarar que allí donde 
está el pensamiento dominante, la necesidad capital, 
allí entiendo que debe estar el origen y la tendencia, 
y de allí saldrá impreso el carácter distintivo de la 
obra. Para ello hay dos razones, obvias ambas y am­
bas á mi parecer contundentes.

itii' A
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Es la una histórica y se repite en los distintos pe­
ríodos del arte pasado con tal fidelidad, que bien pne- 
de elevársela á la categoría de ley histórica. Es la otra 
que viene á confirmar la anterior, de sentido común.

Lo mismo en los distintos estilos del arte pagano, 
que en el arte cristiano de la Edad Media, que en el 
neo-clásico del Renacimiento y de los dos últimos si­
glos, hay siempre una tendencia manifiesta, hay una 
unidad primera que preside y descuella en la varie­
dad de los monumentos, que se acomodan á su dis­
tinta índole y destino.

Impreso llevan cuantos restos han llegado á nos­
otros, desde las antiguas civilizaciones del Oriente, el 
sello característico de su ideal sombrío; muéstranos 
el arte griego el riente y pulcro espíritu de su cultu­
ra, y la poderosa Roma, destinada á .dominar el 
mundo conocido, aparece en sus monumentos atavia­
da de militares arreos ó lanzada en el torrente vertigi­
noso del placer que sepulta sus grandezas. Ni la Edad 
Media con su alto sentido cristiano, ni el inquieto 
y revoltoso Renacimiento con sus audaces empre­
sas, ni aun siquiera el ceremonioso cortesanismo de 
los siglos XVII y XVIII dejan de cumplir esta ley cons­
tante, y así el templo tallado en la roca, como la pi­
rámide y el obelisco, y mas tarde los órdenes de ar­
moniosa proporción, y luego el arco triunfal y la co­
lumna conmemorativa, y la catedral, y el castillo y 
el palacio dan la norma, sintetizan el ideal dominante 
y sirven como de ancha base sobre la cual se elevan 
en variedad extraordinaria los demas monumentos, 
que cada generación ha labrado en su paso por la tier­
ra, para satisfacer sus necesidades, ya materiales, 
como la de albergarse, ya morales, como la de cele­
brar sus victorias, expresar sus creencias é inmorta­
lizar los nombres de sus hijos ilustres.

Estos hechos, que con maravillosa elocuencia salen 
al paso del arquitecto observador, como que encauzan 
su pensamiento al buscar en los anchos horizontes 
de su fantasía la forma plástica que se acomode mas 
fielmente á su objeto, pero aun serian vanos sueños 
si no los concretara á su fin, y de aquí el extravío fre­
cuente en que se incurre en las Escuelas y Acade­
mias, cuando se trata solamente de trazar proyectos 
verdaderamente hipotéticos, destinados á satisfacer un 
programa mas ó menos realizable, pero siempre exen­
to de los límites de situación, medios y circunstan­
cias que la realidad impone.

Mas, hé aquí que la práctica del arte, por imposi­
ción forzosa, sujeta al arquitecto uno y otro dia 
aplicar su actividad al propio asunto; que este apa­
rece rodeado de mil incidentes, los cuales anulan el 
caudal de formas usadas, imposibilitando su aplica­
ción, que cortan con la escasez de los recursos los 
vuelos de su fantasía y que sin cesar reclaman de él 
la satisfacción de una misma necesidad, mientras

dentro de su espíritu vive y forcejea el deseo de lo 
nuevo que le es innato, el afan de lo perfecto que le 
es ingénito, el anhelo de lo bello que le es amable y 
seductor. Y duda y tantea y se equivoca y cae en el 
error, pero al ñn, establecida la lucha, el triunfo ha 
de llegar, pues que inmortal os la idea y para su es­
clava fué creada la materia.

Esta es, pues, la razón que, califleada como de sen­
tido común, queda arriba apuntada. Sería verdadera­
mente incomprensible que el artista, obligado cons­
tantemente á aplicar su actividad y los recursos de su 
ingenio á la traza de proyectos de casas, tales como 
las necesidades presentes las requieren, descollara en 
la práctica de su arte por la perfección en concebir y 
componer iglesias á la manera como los arquitectos 
de la Edad Media las ejecutaron; y por el contrario, 
es de presumir, que aquellos insignes artistas tan fe­
cundos de recursos, tan versados en la tracería de sus 
atrevidas bóvedas, tan ingeniosos en sus procedi­
mientos constructivos, y tan prácticos en la ejecución 
de esas insignes maravillas de su tiempo, se encon­
traran verdaderamente desorientados si se les pusie­
ra en la necesidad de habérselas con nuestros edifi­
cios, compuestos de esa multitud de pisos superpues­
tos, de huecos repetidos, de incontable muchedumbre 
de pasillos, cuartuchos y servicios que son una ne­
cesidad de la época, impuesta al arquitecto y á la cual 
tiene que satisfacer, mal de su grado, sin que sea vá­
lida toda protesta que contra tal sistema se levante.

Establecidas estas razones y reconocida su trascen­
dencia, resta ahora analizarlas consecuencias que de 
ellas se deducen; pero esto merece capítulo aparte.

(Se continnari.)
J u a n  B a u t i s t a  L á z a r o .

•  A rquitecto.

EL DUPLEX NO ELÉCTRICO.

No hace mucho tiempo que la telegrafía eléctrica 
era el asombro de las personas más ilustradas. Hoy 
no hay ninguna medianamente iniciada en los conoci­
mientos de la educación mas elemental, que no sepa lo 
que es una pila; que puestos en contacto ciertos líqui­
dos y ciertos metales, se verifican varias reacciones 
qnímicas, descomponiéndose algunos de ellos y com­
poniéndose otros, las cuales dan lugar á cierto estado 
dinámico llamado electricidad; que constando la pila 
de dos extremidades llamadas polos, la electricidad 
presenta en ella dos maneras de ser distintas, dos 
movimientos enteramente contrarios, por lo cual se 
les ha distinguido con las denominaciones de polo 
positivo y polo negativo, por ser el uno depósito de 
electricidad positiva y el otro de electricidad nega­
tiva; que si á uno de los polos se une la extremidad
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de un hilo de hierro ó de cobre de una longitud todo 
lo desmesuradamente grande que se quiera, y la otra 
extremidad se revuelve en hélice en forma de un car­
rete, dentro del cual se coloca un cilindro de hierro, 
poniéndola punta de esta extremidad en contacto coa 
el suelo húmedo, y revistiendo antes las espiras con 
seda ó algodón, la electricidad, engendrada por la pila, 
se lanza á llenar todo el hilo, corriendo por él con una 
velocidad perfectamente comparable á la del rayo, lle­
gando, por consiguiente, al otro extremo casi instan­
táneamente; que al llegar al punto de su destino, y al 
pasar por las espiras de la bobina ó carrete, tiene la 
propiedad de convertir en imán el núcleo de hierro; 
que si este hierro es hierro dulce, la imantación no 
permanece en él sino durante el paso de la corriente 
eléctrica, y que desde el momento en que se corta esta 
corriente y cesa el movimiento eléctrico, cesa también 
el hierro de ser imán; que poseyendo el imán el poder 
atractivo que todo el mundo conoce, nos encontramos 
con un medio de obtener una serie de movimientos 
atractivos sucesivos, por la producción de una serie, 
sucesiva también, de corrientes eléctricas; que así 
como estas, pueden ser aquellos de diferente duración, 
y que con la oportuna combinación de varias de estas 
atracciones diferentes por su número y duración, 
pueden formarse distintos alfabetos telegráficos; que 
si en vez de poner dentro del carrete un pedazo de 
hierro, colocamos una aguja preventivamente iman­
tada y en disposición de poder girar alrededor de su 
centro colocado sobre un estilo, cada vez que la cor­
riente pase, dicha aguja imantada experimentará una 
desviación mas ó menos grande de la posición en que 
ordinariamente se encuentra, y que estos movimien­
tos pueden servir de base para formar también otras 
señales y otros alfabetos.

Pero hay un medio de trasmisión telegráfica que 
todavía causa gran admiración á hombres muy inte­
ligentes y muy instruidos, y es el sistema que técni­
camente se llama duplcXy y consiste en la trasmisión 
simultánea entre dos apartados lugares y con un mis­
mo conductor de dos despachos telegráficos en sentido 
contrario.

Madrid, por ejemplo, trasmite á París signos tele­
gráficos que forman un despacho cualquiera por el 
intermedio de un hilo, y al mismo tiempo manda 
París á Madrid otros signos que constituyen otro des­
pacho completamente diferente, y ambos despachos 
llegan á sus respectivos destinos con toda distinción, 
con toda independencia, sin que en el camino se 
mezclen ni se estorben en lo mas mínimo, como si en 
vez de funcionar París y Madrid por un solo hilo, fun­
cionase cada uno por medio de un conductor distinto.

Pues bien, ese magnífico y maravilloso resultado 
no ha de ser producido exclusivamente por la miste­
riosa electricidad.

El dúplex puede existir sin ella. Y para probarlo 
vamos á presentar un dúplex hidráulico en que se ha­
gan señales á través de un conducto de agua que vaya 
de una estación á oti’a.

jr ’ p '

E '
£ s l < Z ^ C tO J V .

^ ‘1

r

U' N‘

-V
(f. o fy

Estccc-torv

A, A' es un tubo que va desde la estación £■ á la es­
tación E’ y está lleno de agua; FB, F' B ',C  D y C D' 
son también tubos llenos de agua: A A', B  B', F F ', 
C C', D D' son émbolos con sus correspondientes vás- 
tagos; M N  Y M'N' son dos láminas delgadas que pu- 
diendo girar alrededor de O y O', llevan en sus extre­
midades dos botones M y M', que chocando contraías 
campanas L y U , formarán las señales acústicas: 
a 6 y a 'V  son dos palancas que pueden girar alrede­
dor A& o Y o'\ Q q Y S D, que como se ve son dos bra­
zos del vástago PA, están invariablemente unidos á 
él. Lo mismo decimos de los brazos Q' q' y S' D', con 
respecto al vástago P' A'.

Si el empleado de la estación E  quiere trasmitir una 
señal á la estación E’, debe dar dos golpes simultánea­
mente, uno en el tope II de la varilla del pistón F  y 
otro bastante mas fuerte en P perteneciente al émbolo 
A del tubo grande. Lo mismo debe hacer el emplea­
do de la estación E’ cuando quiera enviar un signo á 
la estación E; dar dos golpes simultáneos, uno en H 
Y otro mas fuerte en P.

Siéndolos signos instantáneos, no pueden ocurrir 
mas que dos casos:

1.” Que las dos estaciones maniobren al mismo 
tiempo para mandar señales.

> -
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2." Que sea una sola la que trasmita, permaue- 
cieiido inactiva la otra.

En el primer caso, los impulsos comunicados á los 
émbolos A. Y A' debe tenerse cuidado de que sean de 
igual intensidad, y por consiguiente se destruirán; 
por la poca compresibilidad del líquido los émbolos 
no se moverán. No sucederá lo mismo á los émbolos 
F B, F' B' que avanzarán, chocando los topes í y í' 
contra los brazos OIV y O' N', verificándose los golpes 
de campana en M y M’. De modo que las dos estacio­
nes procedieron á cambiarse las señales á la vez, y 
efectivamente, en ambas estaciones se han presen­
tado, en ambas han sonado la campana ó el timbre.

Nótese que aquí las señales realmente no hjin sido 
trasmitidas. Cada agente ha hecho su señal en su pro­
pia estación con su propio esfuerzo; pero el resultado 
se ha obtenido. Los deseos de ambas estaciones se han 
cumplido.

En el segundo caso, supongamos que sea E  la es­
tación que trasmite solamente, permaneciendo E’ in­
activa. El émbolo A avanzará al recibir la percusión, 
porque no se le presenta en sentido contrario la fuer­
za que antes se le presentaba, y hará avanzar tam­
bién á A' de la estación receptora, y el vástago P' P 
en su movimiento do avance arrastrará consigo al 
brazo q' q', el cual moverá, haciéndola girar, la pa­
lanca a' V alrededor de o', esta al levantar el brazo 
O' N ', el boton M' golpeará la campana L' y se rea­
lizará el signo acústico. Los émbolos f  B' han per­
manecido sin moverse porque el vástago F' H' no ha 
recibido impulsión ninguna.

Vamos á ver lo que ha pasado en el tubo F B. Si 
lio contrarrestáremos la impulsión que recibió el tope 
ii, los émbolos F j  B avanzarían y sonaria como an­
tes la campana; y este signo sería falso por no corres­
ponder á ninguna indicación de la otra estación E'. 
Pero al avanzar la varilla P A hácia dentro del tubo, 
el brazo S D hará avanzar á su vez al émbolo D 
y por consiguiente al C, y entonces la varilla C c 
enganchará en B impidiendo el movimiento de todo 
el sistema I IF  B  t para que no suene la campana. Re­
sultando que cuando sólo funciona E  solamente apa­
rece la señal acústica en E', y recíprocamente cuando 
es solo E' la que manda la señal, solamente E  es la 
que recibe. Luego si se maniobra en la primera es­
tación para hacer una señal en la segunda, la señal 
aparece, sea que esta segunda funcione, sea que no 
funcione. Y si se maniobra en la segunda para hacer 
una señal en la primera, la señal se produce en esta, 
sea que funcione, sea que no funcione.

Por consiguiente las dos estaciones se comunican 
con absoluta independencia, como si cada una lo hi­
ciese con un conductor diferente; luego en este sen­
tido es un verdadero dúplex.

Mas para que este aparato fuese práctico, aun en

cortas distancias, sería menéster hacer en él algunas 
modificaciones importantes. Por eso lo presentamos 
sin pretensiones de que pueda ofrecer utilidad prác­
tica ninguna, y solamente como aparato de demostra­
ción , que puede servir de escala para pasar á la ex­
plicación del dúplex eléctrico, cuya inteligencia nos 
será mucho mas fácil, tomando por base los movi­
mientos que constituyen el mecanismo y la estructu­
ra da este.

Excusado es decir que el movimiento de la palanca 
M O, así como iros ha dado signos acústicos, puede 
dárnos los ópticos descubriendo y ocultando focos lu­
minosos sucesivamente, y aun puede enlazarse otro 
movimiento con una serie de receptores hoy en uso 
en el servicio de la telegrafía eléctrica.

P arís 7 Marzo 1882.
F é l i x  G a r a y .

HOGAR ECONÓMICO.
SISTEMA DE C R IN ER .

La economía del combustible y su mayor efecto 
útil son las condiciones que, de preferencia, llaman 
la atención de las personas que emplean aparatos de 
vapor. Sabido es que un quilogramo de carbono tras­
formado en ácido carbónico produce 8 080 calorías; y 
solo 2 473 ó sea menos de la tercera parte, si dicho 
quilogramo de carbono se convierte en óxido de car­
bono. Se sabe también que los mejores hogares de los 
generadores están muy lejos de producir 11 quilo­
gramos de vapor por quilogramo de carbón (con 12 
por 100 de ceniza), que son los que indica la teoría, y 
esto por causa de los menudos que caen en el cenice­
ro, por el calor que se llevan los gases á la chimenea, 
y sobre todo, por la presencia en estos gases de una 
cantidad vaiúable, pero siempre notable, de óxido de 
carbono que se produce durante la combustión, la 
cual,'según los experimentos de M. Combes', repre­
senta una pérdida de 18 por 100 de combustible, aun 
en los hogares mejor dispuestos.

Fácil es comprender la existencia del óxido de car­
bono, aun en presencia de un gran exceso de aire, en 
los productos que salen por las chimeneas. Al des­
prenderse del combustible los gases de composición 
variable, llegan al contacto de la caldera, relativa­
mente fria, pues que á 5 atmósferas su temperatura 
no pasa de 152°, y cuando se realiza su mezcla con el 
aire en exceso, no tienen ya la temperatura de 8 000° 
necesaria para la combustión del óxido de carbono, 
y este escapa á la atmósfera sin pasar al estado de 
ácido carbónico.

M. Griner, ingeniero de minas francés, ha conse­
guido hacer desaparecer esta pérdida de una manera
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sencilla y de fácil aplicación, sin tener que emplear ni 
inyecciones de aire ó de vapor, ni complicados meca­
nismos, y solo por medio de algunas modificaciones 
racionales é ingeniosas de la parle superior del ho­
gar, con la que resulta la íntima mezcla de los gases 
y del aire, cuando están aun á la temperatura indis­
pensable para sus combinaciones. De este modo se 
consigue la combustión perfecta de todos los elemen­
tos con notable disminución del aire generalmente 
necesario.

Es ya considerable el número de hogares instala­
dos ó modificados según el sistema de Criner y los re­
sultados superan á cuanto se esperaba, habiendo una 
economía de 20 á 25 por 100 de combustible, lo que 
por otra parle permite el empleo de carbones de ca­
lidad inferior, como los antracitosos y los lignitos.

Según un análisis de los gases producidos en un 
hogar del nuevo sistema hecho por M. Brunon, de 
Rive-de-Gier, no se han encontrado siquiera indicios 
de óxido de carbono.

La sencillez y las ventajas del hogar de Criner son 
tan notables, que ya ha sido planteado en los genera­
dores de las máquinas de varias minas de carbón de 
Francia y de Bélgica, y creemos que los industriales 
españoles deberán aceptar con prontitud este nuevo 
progreso, cuya importancia ha de ser tanto mas apre­
ciada, cuanto que el combustible tiene por regla ge­
neral en España precio elevado.

E m il i o  P e l l e t .

EL FERROCARRIL DEL PIRINEO CENTRAL.

Según parecer de personas competentes, pocas son 
las vías férreas de sistema ordinario que necesita Ca­
taluña, después de las construidas ó que están en vías 
de construcción; de las que faltan, empero, una de las 
mas importantes es la del Pirineo central.

Fuerte ha sido el debato relativo á la línea que debe 
apoyar el Gobierno, y los intereses encontrados se 
manifestaron, como era natural, contra la línea cata­
lana, declarándose resueltamente en favor de la ara­
gonesa de Caiifranc.

Mas no podia ni debí» Cataluña darse por vencida, 
y ha insistido é insiste en tener su linea del Pirineo 
central, presentando, no uno, sino diferentes trazados.

Siguiendo nuesti'o sistema de examinar estos asun­
tos exclusivamente desde el punto de vista del interés 
general del país, y no del particular de las empresas, 
porque éstas al emprender un negocio hemos de su­
poner que lo han visto, examinado y estudiado debi­
damente, vamos á poner al corriente á nuestros lecto­
res de la situación en que se encuentra este impor­
tante asunto, teniendo en cuenta que tratándose de

una línea internacional, ha de atenderse á la vez al 
interés de las dos naciones que enlaza.

Realmente en esta cuestión del feiTocarril del Pi­
rineo central sucede algo extraordinario, que no 
puede explicarse sino partiendo del principio de que 
la opinion puede haberse equivocado de medio á 
medio.

Aprobada por las Cortes y sancionada por la Corona 
la ley que autoriza al Gobierno para sacar á subasta 
la construcción del ferrocarril de Ganfranc, no sabemos 
todavía que ninguna compañía ni entidad flnanciera 
importante se disponga á solicitarla, pues solo parece, 
según se dijo, que se habia constituido un depósito 
para pedir la subasta por un particular, y como no se 
consideró tal la suscricion de que nos dió cuenta el 
telégrafo, hecha en Zaragoza, mientras en Cataluña, 
sin mas protección que la de las leyes generales y las 
concesiones obtenidas á su amparo, se ha formado ya 
una compañía para la construcción y explotación del 
ferrocarril del Pirineo central por el Noguera Riba- 
gorzana y valle de Arán.

Quizás no sea solo la actividad propia del carácter 
catalán la causa de que Cataluña emprenda, tal vez 
antes que Aragón, la construcción de una de las li­
neas centrales del Pirineo, teniendo, por consecuen- 

• eia, grandes probabilidades de llegar primero á la 
frontera. Acaso haya para esto alguna otra causa que 
nos proponemos descubrir, haciendo hoy un ligero 
estudio de los trazados franceses que han de enlazar 
con las líneas españolas, y dejando para otro dia el 
exámen de los proyectos en la parte que á España se 
refiere.

Los puntos en que cruzan la divisoria pirenàica los 
ferrocarriles proyectados, son los puertos de Samport, 
Bielsa, Salau y Viella.

El primero por el valle de Canfranc y rio Aragón, 
en la parte española, y por el valle de Aspe en la 
francesa, tiene por extremos Huesca, Oloron y Pau, 
con un túnel de 4.000 metros y un desarrollo de 100 
quilómetros, cuyo presupuesto de gastos para Fran­
cia, atendidas la longitud del túnel y en las condicio­
nes del terreno en el valle de Aspo hasta Oloron y 
Pau, asciende á 85 millones do francos.

El segundo parte de Barbastro, sigue por el valle 
del Cinca y x’ecorre en el territorio francés el de la 
Neste d’Ause, terminando en Lanemezan, tiene un 
túnel de 7 quilómetros y un desarrollo total de 58. Su 
presupuesto en la parte franccsa]asciende á 31 900 000 
francos.

El tercero por el valle del Noguera-Pallar esa en 
España y del Salat en Francia, teniendo por extremos 
Lérida y San Girons, exige un túnel de 6 quilómetros, 
un desarrollo de 53 y un presupuesto de gastos de 
38.400.000 francos para la nación vecina.

El cuarto por los valles del Noguera Ribagorzana
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y Aran en la parte española, y por el valle de Fos en 
Francia, tiene por extremos Lérida y Ghaum, y en la 
parto francesa no exige ningún túnel y tiene solo el 
desarrollo de 14 quilómetros. Atendidas las favorables 
condiciones del terreno en el valle de Fos y cuenca 
del Garona, el presupuesto está calculado en 1 750 000 
francos.

Volvemos á repetir que tanto al hablar de túneles 
como de desarrollo y presupuesto, nos referimos úni­
camente á la parte francesa.

Vemos, pues, que el ferrocarril de Ganfranc ha de 
costar á Francia 3a millones de francos, el del Ginca, 
31 900 000, el del Noguera Pallaresa 38 400 000 y el 
del Noguera Ribagorzana 1 750 000.

Tan notable diferencia en el coste del ùltimo de los 
referidos trazados, no solo es importante por la eco­
nomía, sino por la circunstancia de que esta resulta 
del insignificante desarrollo de la línea en la nación 
vecina, y de la ventaja inapreciable de no exigir un 
túnel internacional.

Gualquier empresa que tome á su cargo la construc­
ción de alguna de las otras líneas habrá de empezar 
por ponerse, no solo de acuerdo con el Gobierno fran­
cés que hade autorizar la perforación de la frontera, 
sino con alguna compañía ultra-pirenáica que se en­
cargue de ejecutarlo y realizar el enlace.

La compañía del Ribagorzana no necesita ni una 
cosa ni otra. El paso de su trazado por la frontera es 
natural y á nivel, y el insignificante coste de los 14 
quilómetros que median desde Ghaum á Pont-du-Roi, 
hace evidente que cualquiera se encargará de su cons­
trucción, sobre todo teniendo en cuenta que el Gobier­
no francés tiene declarada esta línea de utilidad pú­
blica, y que la Gámara de comercio del Alto Garona 
le ha concedido una subvención.

No son solo estas las ventajas que á nuestro juicio 
tiene la línea del Ribagorzana, pero como hemos di­
cho al principio, no queremos hoy ocuparnos mas 
que en lo que concierne á los enlaces con las líneas 
francesas, dejando para otro dia el comparar los mis­
mos trazados en la parte española y la ventaja que 
para acortar las distancias tiene Gataluña.

II.

Manifestadas ya las ventajas que sobre los demás 
proyectos tiene la línea del Noguera Ribagorzana, 
vamos á tratar ahora de la facilidad que para acortar 
las distancias tiene Gataluña y la superioridad de la 
línea de Ribagorzana, bajo el punto de vista de sus 
trazados en la parte española. No solamente Madrid 
es España, no solo la capital de un Estado tiene el 
derecho de estar en inmediata relación con sus veci­
nas naciones, y cuando existen estas, como España y 
Francia, que no solamente son vecinas, sino también

hermanas, claro está que una y otra deben poner en 
práctica todos cuantos medios acrecienten sus rela­
ciones fraternales.

No muy temprano, pero al fin y al cabo se han 
convencido los gobiernos españoles y con ellos algu­
nas empresas de la veracidad de nuestro aserto. Unos 
y otras han reconocido la grande importancia del 
ferrocarril del Pirineo central; los primeros apoyan­
do la línea aragonesa del valle de Ganfranc y las se­
gundas presentando los proyectos de varios ferrocar­
riles internacionales.

En dos partes se puede considerar dividida, para 
su estudio, esta cuestión del ferrocarril del Pirineo 
central. Según que los autores de sus proyectos pre­
tendan darle nacimiento en Aragón ó en Gataluña, 
esto es; en líneas aragonesas y catalanas. Entre las 
primeras se hallan las que naciendo en Huesca y en 
Barbastro, llevan respectivamente los nombres de los 
valles de Canfranc y Bielsa, que atraviesan. El ferro­
carril del Pirineo central por el valle de Canfranc, ya 
en construcción y protegido por nuestro Gobierno, 
es superior en un todo al proyecto del que atravesa­
ría y lleva el nombre del valle de Bielsa: I 046 qui­
lómetros necesitaría recorrer este ùltimo, desde Bar­
bastro, su origen, para llegar á la capital de la nación 
del otro lado de los Pirineos; mientras que á Huesca, 
punto de origen del ferrocarril de Ganfranc, la sepa­
ra de París una extensión de trazado de 923 quiló­
metros; esta sola comparacioir es bastante para echar 
por tierra el proyecto del ferrocarril por el valle de 
Bielsa en comparación con el de Ganfranc.

Ahora bien, Gatalmia, esa fuente de riqueza mate­
rial é industrial, tiene indudablemente que abrir un 
paso á Francia que ponga en comunicación esta na­
ción con las provincias del Mediodía de España, paso 
que no solo será conveniente á las provincias espa­
ñolas del SE., sino que lo agradecería muy pronto 
Europa entera, que tendrá así un medio de comuni­
cación directo con Africa, valiéndose de Alicante y 
Gartagena, que hoy son, ya como puntos de partida, 
ya como escalas de tránsito, los dos puertos más 
importantes que sostienen las relaciones entre Espa­
ña y el continente africano.

Tenemos en vías de construcción el ferrocarril in­
ternacional de Ganfranc, que con muchos trabajos 
tal vez pudiera relacionarse algo directamente con las 
provincias del Sur de España; que nunca daría tan 
buenos resultados como la línea catalana á los puer­
tos de Alicante y Gartagena antes citados, y mucho 
menos á la misma Gataluña que tanto derecho tiene 
á estar en contacto íntimo con la nación vecina; pues 
mientras la provincia de Lérida, por ejemplo, para 
ponerse en comunicación con París, por medio del 
mencionado ferrocarril de Ganfranc, necesitaría re­
correr 1 075 quilómetros pasando por Tardienta, con
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su línea del Pirineo central por el Noguera Riba- 
gorzana, puede llegarse á la capital de la vecina repú­
blica con solo 1 001 quilómetros de trayecto, esto es, 
74 quilómetros de ventaja.

Resulta de todo esto lo que nos proponíamos de­
mostrar; que Cataluña goza de eminentes ventajas 
para acortar las distancias, poniendo en pronta comu­
nicación por medio de su ferrocarril del Pirineo cen­
tral los principales puntos de Europa, no solo con 
los puertos del Oriente de España, sino con ella 
misma.

Dos son los proyectos de trazado que para este 
ferrocarril del Pirineo central existen: el del No­
guera Ribagorzana y el del Noguera Pallaresa.

Ahora bien, la fracasada línea del valle de Bielsa, 
unida con la corriente del Ginca, se dirige á Barbas- 
tro; entre Castro y Estradilla se une dicha corriente 
al Esera formando un solo rio; luego en Escarp se 
unen estos con el Segre que á su vez lleva ya los dos 
Nogueras, viniendo por consiguiente este punto á 
ser el pié de cinco importantes ramas fluviales. ¿Por 
cuál de dichos rios debe dirigirse la vía férrea que 
ha do atravesar el Pirineo central...? Indudablemen­
te, no e.xistiendo, como no existe, algún otro proyec­
to que los dos Nogueras que, con el antes citado del 
Bielsa, hacen tres en estudio, optaremos por el No­
guera Ribagorzana, punto medio y línea divisoria de 
los oti’os dos.

Localizada la cuestión á Cataluña, diremos algunas 
palabras que sirvan de término de comparación entre 
los dos proyectos del Noguera Ribagorzana y el No­
guera Pallaresa. En el ángulo comprendido entro 
dichos dos rios se encuentran gran número de cuen­
cas mineras de mucho valor é importancia, á cuyo 
desarrollo puede contribuir indudablemente en gran­
des proporciones la proximidad de un camino de 
hierro, llenando de dinero las comarcas en que se 
encuentran dichas cuencas, que de otro modo iria á 
agotaise en manos extranjeras. Verda,d es que cerca 
del proyecto de trazado de la Pallaresa hay ciertas 
poblaciones á que en dicha localidad conceden alguna 
importancia; pero es más cierto todavía que, si en el 
paso por esta parte del trazado del Ribagorzana no 
encontramos más que algunas de bastante nombre, 
como Viella que es la capital del valle de Aran, la 
importancia de aquellas otras es solamente relativa, 
pues la mayoría de ellas no llegan, ni con mucho á 
tener una población de 700 habitantes, y no es lógi­
co, en modo alguno, sacrificar los intereses generales 
de una vía y su comarca á los particulares de algu­
nas poblaciones, por el beneficio que estas crean 
pueden recibir con que pase una línea por sus 
puertas.

Si el ferrocarril del Noguera Ribagorzana no pasa 
por las citadas poblaciones, una línea perpendicular

que complete del todo la red de caminos de hierro 
catalanes, puede encargarse de ello. Nos referimos á 
la vía en estudio, que naciendo en Palarnós cruce por 
La Bisbal, llegando á empalmar con la de Fort Bou 
en Gerona, hasta Olot, Bañólas y Ripoll, donde lo 
hiciera también con la de San Juan de las Abadesas, 
y continuando luego por Prats de Llusanés, cruzara 
la prolongación de la de Manresa á Berga, y fuese á 
termi nar en Tremp.

Algo, no mucho, porque no se necesita, hemos 
dicho para demostrar la primera parte de las dos que 
nos propusimos; ocupémonos ahora en la superio­
ridad de la línea del Noguera Ribagorzana en con­
traposición de la del Pallaresa, desde el punto de 
vista de los intereses del país en que nacen, y del es­
tratégico militar ya que por este costado la tenemos 
hoy sobre el tapete.

(Se continuará.)
(La M añana.)

MINAS LA L U Z  X LA LLAMA.
EN L.4. CUENCA C.ARBONÍFERA DE ESPIEL.

Las minas Luz y Llama, que forman parle de la 
cuenca carbonífera de Espiel, están situadas á un qui­
lómetro del pueblo de este nombre, y comprenden una 
superficie de 57 hectáreas. La abundancia de carbón 
que presentan en un campo de labor de mas de 600 
metros de longitud, y las condiciones especialísirnas 
de su explotación, permiten asegurar que sus carbo­
nes han de competir en precio en los puntos de con­
sumo con sus similares, cuando los trabajos alcancen 
el necesario desarrollo.

Para juzgar de la riqueza de los carbones de La Luz, 
basta fijarse en el informe facultativo del ilustre quí­
mico francés M. Weis: el carbón de La Luz es seco, 
muy puro, do llama larga, á propósito para locomo­
toras y máquinas de vapor, y su análisis arroja los si­
guientes elementos: de cada 100 partes, resultan 3,50 
de cenizas blancas; 6.2,95 de carbón fijo; 33,55 de ma­
terias volátiles, ó lo que es igual, cada 100 partes con­
tienen 66,45 de coke compacto, de superior calidad, 
con una potencia calorífica de 6 988 caloñas.

En la imposibilidad de describir ampliamente las 
diversas circunstancias de la mina, daremos breve no­
ticia de los trabajos de la mina La Luz.

Uno de ellos es un descubierto que ha de tener 250 
metros de largo por 150 de ancho, y que se desmonta 
actualmente para arrancar á cielo abierto trescientos 
mil metros cúbicos de carbón, después de haber ex­
traido 150 000 metros cúbicos de tierra, aprovechando 
las condiciones favorables del terreno. Para el tras­
porte de los carbones á la estación de Espiel, que dista
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3 quilómetros de la mina, hay un ferrocarril de vía 
estrecha, servido por dos locomotoras y dotado de 
suficiente material de vagones. Las labores de reco­
nocimiento, que han puesto en evidencia tan gran 
riqueza, se han practicado por un pozo que tiene una 
profundidad de 50 metros, de los cuales los 30 de la 
parte inferior miden el espesor del depósito de carbón 
que se trata de e.vplolar.

Un plano inclinado con 27 por 100 de pendiente, 
servido por una máquina horizontal fija, de veinti­
cuatro caballos de fuerza, eleva las tierras de las 
zonas inferiores, en vagones que vuelcan al terra- 
plen, y el carbón es subid» por el mismo plano 
también por medio de wagones de 4 toneladas de 
cabida, que siguen á la estación, donde es cribado y 
clasificado el mineral, y últimamente cargado sobre 
los vagones de la línea férrea. Los menudos, pro­
ducto del cribado, son convertidos en aglomerados 
en la fábrica montada al efecto.

El trabajo del desmonte está dividido en zonas de 
G metros de altura, y tal división permite arrancar 
varias á la vez, garantizando la seguridad del obrero 
los hundimientos de los taludes que él mismo provo­
ca, sin que hasta ahora, en los 100 000 metros cúbi­
cos de tierra que van arrancados, haya habido que 
lamentar ninguna desgracia personal. El espesor de 
la capa de carbón en los desmontes es de 20 me­
tros.

Sácanse actualmente 500 metros cúbicos diarios, 
con el esfuerzo de lOti hombres y el auxilio de una 
máquina de vapor y 7 caballerías, y en los demás 
trabajos de la mina hay empleados 200 obreros 
y montadas otras 7 máquinas de vapor, existien­
do también 2 locomotoras para la tracción del mi­
neral.

Una circunstancia que hace simpática para nos­
otros á la empresa que explota la mina La Luz es la de 
haber conseguido sus propietarios los Sres. Romá, á 
fuerza de trabajo é inteligencia, montar un negocio 
industrial que alcanzará indudable importancia, sin 
recurrir al capital extranjero y valiéndose sólo de sus 
propios recursos.

La mina La Luz vende su combustible á los ferro­
carriles de Madrid, Zaragoza y Alicante, y ha enviado 
también algunas partidas á Madiid. Recientemente 
ha contratado el Si\ Romá con algunos fabricantes de 
esta corte el suministro de carbón por tres meses, 
ofreciéndoles rebaja en los precios actuales y prome­
tiéndoles mejorar la calidad de los carbones que hasta 
ahora hablan venido á Madrid de la citada mina 
La Luz.

(De la Revista Minera.)
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de error.—Cálculo del desnivel medio.—Libreta del 
taquimetro.—Libreta del croquis.

CAPÍTULO Vi.—Trabajos de gabinete.—Con­
sideraciones generales.—Nivelación de la base de ope­
raciones.—Estado de nivelación de la base de opera­
ciones.—Rectificación de rumbos.—Trazado poligo­
nal.— Coordenadas rectangulares.—Distribucioñ y 
detalle de las hojas.—Curvas de nivel.—Conclusión.

CAPÍTULO Â IÍ.—Tablas de rectificación y  
equivalencias.—Tabla Í.—Longitud de los grados 
centesimales, tomando el radio por unidad.—Ejem­
plo.=Tabla II.—Equivalencia de grados centesima­
les á sexagesimales y viceversa. — Ejemplos. =  Ta­
bla III.—Reducción de pendientes á grados centesi­
males y viceversa.

APÉNDICE.

M é t o d o  d e  l a s  d o b l e s  p e n d i e n t e s .—Ejemplos.— 
Modelo de libretas.—T r a z a d o  d e  c u r v a s  s o b r e  e l  t e r ­

r e n o .— A p l ic a c i ó n  d e  l o s  p r o c e d im ie n t o s  t a q u im é -  

TRICOS Á l a s  o p e r a c io n e s  DE LA AGRIMENSURA.

SEGUNDA PARTE.

TABLAS TRIGONOMÉTRICAS NATURALES P.ARA LA DIVISION 

CENTESIMAL DE LA CIRCUNFERENCIA.

CAPÍTULO ÚNICO.—Descripción y uso de las ta­
blas.—Ejemplos.—Tablas trigonométricas naturales

para la división centesimal de la circunferencia, cal­
culadas para los ángulos en graduación creciente de 
1' en 1', desde 0 á 100 grados, combinadas con los 
senos ó cosenos cuadrados de los mismos arcos.

N  O T I  C I A S

La exportación de minerales por Santander.—Pu­
blicamos con gusto la curiosa estadística que sigue 
de exportación de minerales por Santander y puertos 
vecinos. La de Santander tiene especial interés, por 
cuanto es una de esas gue pueden cesar en beneficio 
de la industria del país, una vez puesto dicho puerto 
en comunicación por ferrocarril con la provincia de 
Oviedo.

Exportación de mineral en 1881.

A rtícu lo s .
T oneladas
métricas. P u e r to s .

T oneladas
m é tr ic a s .

H ierro..................... 9 8  9 0 4 fiQ

Calamina................ 2 8  2 1 6 Castro-Urdíales.. . 2 8  49 0
Blenda.................... 2  8 3 9 <7 9Q8
Cobre...................... 2 1 9 1 fifi?

Cobalto................... 2 0 1 5 3 5

T o t a l ........... 1 3 0 1 9 8 T o ta l  . . .  . 1 3 0  198

QUINQUENIO.

Año 1877...........................    92 845
» 1878..........................................  60 568
» 1879..........................................  56 734
» 1880..........................................  129 239
» 1881..........................................  130 198

La exportación por los puertos de Santander y 
Casti’o-Urdiales, ha sido exclusivamente de hierro 
en 1881.

La de los demás puertos ha sido mixta.

Tranvía del Este de Madrid.—Se ha inaugurado la 
primera sección de los tranvías del Este que va de 
la Cibeles al fielato próximo á las Ventas, donde se 
halla establecida la estación. La vía, de nueva clase, 
sin madera alguna, sistema de Haarmann, está bien 
establecida, y los carruajes, así los españoles como los 
suizos, son cómodos y espaciosos. Este tranvía, por 
razones muy óbvias, es el llamado á hacer las prime­
ras tentativas en Madrid para llegar á la tracción mé- 
canica, sea la del aire comprimido, sea la eléctrica. 
A ciertas horas del dia y en ciertos dias, tiene un 
tráfico tan superior al de otras horas y otros dias, que 
para servir bien el mayor se necesitaría una inmensi­
dad de ganado de repuesto, que gravaría mucho los 
gastos de explotación del tráfico ordinario, y por otro 
lado no es prudente desaprovechar el tráfico extraor-
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dinario. E1 problema no tiene solución á no ser por 
la tracción eléctrica ó de aire, empleada en carruajes 
abiertos muy ligeros.

metido otorgar á los miembros de la sociedad el apo­
yo mas completo para las exploraciones en las colo­
nias españolas, y para los estudios en las bibliotecas 
y archivos del reino.

Exploraciones.—La Sociedad académica Indo-chi­
na, deseosa de asegurar la asistencia necesaria para 
las exploraciones que se propone emprender en Fili­
pinas, Carolinas y Marianas, así como para las in­
vestigaciones que hará en los archivos y bibliotecas 
españolas, ha solicitado de S. M. el rey D. Alfon­
so XII su patronato, rogándole que so interese en 
los trabajos y acepte el título do alto protector.

Uno de los miembros del Consejo, el conde Alfonso 
Dilhan, ha venido expresamente á Madrid para pre­
sentar al Rey la colección de publicaciones y el diplo­
ma de miembro de la sociedad, tí. M. ha tenido á 
bien acogerle con la mayor benevolencia, y al acep­
tar el título que le ha sido ofrecido, el Rey ha pro­

Ilemos recibido el número 80 de la útilísima Re­
vista Popular de Conocimientos Útiles, única de su 
género en España, y que es cada vez más interesante, 
como puede verse por el siguiente sumario.

Procedimiento industrial para preservar el hierro, 
la fundición y el acero de la oxidación.—El parásito 
de la Malaria.—Los fosfatos del terreno.—Aislamien­
to del cesio.— Descubrimientos fisicos y darwinismo 
entre los árabes.—Alumbrado de los coches del ferro­
carril con el gas comprimido.—La obesidad.—Esencia 
de nectorina.—Los desórdenes del sueño.— Formación 
de bosques.—Los volcanes en el Japón.— Esencia de 
albaricoque artifwial.—Sobre el café y el té.—El ca­
mino de hierro sobre el canal de la Mancha.—Aereo- 
Utos notables.—Estañado de las vasijas.— Lavado so­
bre papel-tela. — Granulaciones de la cara.— Cometa 
f  de i88 í.—Inflamación espontánea de la piroxilina. 
—Incombustibilidad de la madera.—El ferrocarril en 
Clima.—Esencia de frambuesa artificial.—Distribu­
ción á domicilio del calor.—Los telégrafos en el Japón. 
— Coste de monumentos.— Cinemógrafo Caselli.—La 
vista de los animales.—Manchas de tinta.—Animal 
antediluviano.—Higiene del lecho.—Mejoradel aguar­
diente.—El yoduro de salicilina.— Vidrio para embo­
tellar vinos.— Clasificación de los animales según el 
peso del cerebro.— Vino de palmera.—Bastón eléctrico. 
—Bayas de saúco, amapolas y malva-rosa, en los 
vinos.—Profundidad de algunos lagos alpinos.—Ban­
cos de custodia.—Bebida imitando el vino.— La cochi­
nilla en los vinos.—Noticias historico-astronómicas.— 
Sangre desecada.—Limpieza de vasijas.—Extractos 
de carne.—El campeche en el vino.—Medio para im­
pedir que estallen los tubos de las lámparas.—Judias 
verdes á la inglesa.—Reglas para los fogoneros.

Túnel de San Gotardo.—Desde el 27 de Febrero los 
trenes verifican el trayecto del tiinel en 30 minutos. 
Todos los puentes del camino de hierro entre Fluelen 
y Goschenen están completamente terminados. Los 
trenes directos no se detendrán en las estaciones de 
Schwytz y Altorf, pero sí en las de Rothkreus, 
Arth-Coldan, Brunnen, Fluelen, Erslfeld y Gosche­
nen, en verano; mientras que en invierno Rothkreus, 
Erstfeld y Goschenen permanecerán solo sobre el ho­
rario.

La línea Mont-Genis se pondrá en explotación 
desde el 1.* de Abril próximo, de suerte que el ca­
mino de hierro de Biasca á Chiasso podrá estar abier­
to al público en la misma época.

Obras públicas en Grecia.— Grecia, donde no hay 
hasta ahora más que 46 quilómetros de línea férrea, 
desde Atenas al Pireo, va á entrar en un período de 
construcción de obras públicas. Están en proyecto 
ferrocarriles con más de 500 quilómetros de exten­
sión, la cortadura del istmo de Corinto, y el deseca­
miento del lago de Copáis que, una vez efectuado, 
proporcionará á la agricultura más de 20 000 hectáreas 
de buen terreno cultivable.

La casa de la Moneda de París.—Esto vasto esta­
blecimiento, montado con todos los adelantos de la 
maquinaria moderna, puede atender á los múltiples 
trabajos que tiene á su cargo. Para ello dispone de 22 
prensas, con motor de vapor, cada una de las cuales 
puede acuñar 45 piezas por minuto, ó sea 2 700 por 
hora, que en las diez de trabajo diario representan 
27 000 monedas acuñadas. Funcionando á la vez todas 
las prensas podrían acuñarse diariamente 59.3 000 pie­
zas, que siendo de 20 francos representan la considera­
ble suma de 11 8G0 000 francos.

En la actualidad deben de acuñarse ocho millones 
en piezas de medio, uno y dos francos. También rea­
lizan trabajos para naciones extranjeras, habiendo 
celebrado un contrato con el Gobierno griego para 
la acuñación en París en el plazo de tres años, de dos 
millones y medio de piezas de cobre de cinco y diez 
céntimos. El emperador de Marruecos ha encargado 
la acuñación de veinticinco millones de francos en 
monedas de plata de diversos valores, diferenciándose 
de las de otros países en que no tienen ninguna efi­
gie, sino un versículo del alcorán y en el reverso el 
año con relación á la hégira.
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S E C C I O N  O F I C I A L .
G a c e ta s  d e  M arzo , A b ril y  M ayo .

MINISTERIO DE FOMENTO.

S U B A S T A S .

FECHA
de

la  Caceta.

LUGAR
de

la  subasta .

FECHA
del

rem ate.

21 Marzo. M adrid. 22 A bril.

23 » Madrid y  Córdoba. 21 >>

» » Lugo. 29 »

» >.> Zaragoza. 24 »

24. » Zaragoza. 26 »

25 » Valladolid. 12 »
» >.> M adrid. 21 »

30 V Santander. 15 »

1.“ A bril. Badajoz. 29 »

» » T arragona. 22 »

2 » M adrid. 28 »

» » Zaragoza. 11 >>

5 » Burgos. 18 »

» » V alencia. 1." Mayo,

OBRA U OBJETO Á QUE SE R E F IE R E .

E u  la te rcera casa consistorial, para cercar los te r ­
renos destinados para cem enterio  en caso de epi­
dem ia, térm ino de V icálvaro....................................

MATERIA
de

subasta .

E jecución de las obras

PRESUPUESTO
DE CONTRATA

en pesetas.

C arretera  provincial construcción del trozo entrelA djud icacion  de lasi
Cabra y  los Llanos de D. Ju a n ..............................  obras..

C arretera  provincial de Rivadeo á Vilela, te rm in a­
ción de ob ras.................................................................

C arretera  provincial de A teca á T orrijas, térm ino íC onstruecion  del tro - j
de M oros.........................................................................( zo I.» Sección 1.” . . .  j

C arretera  provincial de Morés á A ra n d a , té rm in o í Construcción del tro -j
d e J a rq u e s ...................................................................... ( zo 2.".......................... j

C arre tera  de Valladolid á Salam anca, conservación. | Acopios de m ateriales I 
En la  te rcera casa consisto ria l, edificio y  depen- ¡ . . .  1

dencias para depósito de cadáveres en la dehesa>' '̂^^'^*^**^^*^'°^
de la  A rg anzuela ..........................................................1 ..........................

Reparación del camino de servicio de la zona de
los m uelles de M aliaño..............................................

C arretera de C uesta de Castilleja á Badajoz. Puente 
sobre la  Ribera de Z a fra ; reparac ió n , segunda '
su b a sta ............................................................................

Reparación del puen te  de barcas sobre el Ebro, en 
T ortosa............................................................................

Acopios de m ateriales

/A djudicación de las 
ob ras..........................i

188 683‘31

9 85P50 

49 918*10

49 994*20 

25 198*92

26 483*74

30 523*50

C arretera  de Madrid á  Castellón. Reparación de'/ 
los quilóm etros 4 al 13................................................ j

C arretera  de G allur á Sangüesa. Reparación de la
sección 3.* (Segunda su b asta )..................................

C arretera de Madrid á  F rancia . R eparación de los
quilóm etros 220 al 226................................................

Reparación de varias c a rre te ra s .................................

Acopios de m ateriales

Servicio de acop ios... 
Acopios de m ateriales

43 493*27 
( 55 576*60 l^ trozo  
'46575*00 2.“ » 
64657*60 3.I»- »

19 058*49

53 732.67

N O T I C I A S  O F I C I A L E S
G ace ta  d e l 28 de  M a rz o .—Publica los es ta tu tos y  constitución  de 

la  sociedad Iiu tustria l española en Madrid.
G a c e ta  d e  Id.—R eglam ento para la sociedad Som alet A legre, Polo 

y  Compañía, en Oviedo.
G a c e ta  d e l 1." de  A b ril.— Publica los es ta tu tos de la Compañía pe­

n insular azucarera establecida en Barcelona.
G a c e ta  d e l 3 .—Publica los es ta tu to s de la sociedad anónim a Banco 

regional de Igualada.
DIBECCION GENERAL DE OBRAS PÚBLICAS.

G ace ta  d e l 3 0  de M arzo .—A utorizando á D. Francisco R ispa Per- 
p iná para los estudios de u n  ferrocarril de G uernica á Zornoza y  otro 
de Bermeo á  G uern ica (Vizcaya), ambos en el térm ino de un  año.

G ace ta  d e l 1.** de  A b ril.— Concediendo autorización á  la sociedad 
Crédito general de ferrocarriles de es ta  corte para es tud ia r en el té r ­
mino de dos años un  ferrocarril de Bilbao á  Santander.

Bellas artes.—Se halla vacante en la E scuela provincial de Bellas a r­
tes de Barcelona la cátedra de grabado en d u lc e , dotada con el sueldo 
anual de 3.000 pesetas y dem ás ven tajas que la  ley establece para los 
profesores de estas escuelas, la  cual ha de proveerse por oposición con 
arreglo á lo d ispuesto  en el Real decreto de 13 de Febrero de 1880.

Los ejercicios se verificarán en Madrid en la form a prevenida en el 
reglam ento de 2 de A bril de 1875.

P ara ser adm itido á la oposición se requ iere  no hallarse  incapacitado 
el opositor para ejercer cargos públicos, y  haber cum plido ve in tiú n  
años de edad.

Los asp iran tes p resen tarán  su s  solicitudes en la  Dirección general 
de Instrucción pública en el im prorogable térm ino de tres  m eses, á 
contar desde la publicación de este anuncio en la  Caceta, acom pañadas 
de los docum entos que acrediten su  ap titud  legal y  de u n a  relación ju s ­
tificada de sus m éritos y servicios.

Los ejercicios de oposición co n s is tirá n :
_ 1.** En d ibu jar una  figura del an tiguo  en papel de Ing res de 61 cen­

tím etros por 46, en ocho dias, á cuatro  horas cada uno.
2.“ Los opositores d ibu jarán  u n a  figura del n a tu ra l , ó sea del mo-

Gempo'^'^* m ism a clase de papel que  la an terio r y  en el mismo
3. *> R educirán la figura que dibujaron del na tu ra l, sin aux iliad e  n in - 

g u n  procediiniento m ecánico , al tam año de 32 cen tím e tro s , si el m o- 
délo estuv iese  de pié, y si sentado, deberá ten e r  la cabeza tres  v  medio 
centím etros, en cuatro  dias, em pleando ocho horas cada uno. El oposi- 
to r h ará  de el un  calco que en treg ará  al secretario  del trib u n a l.

4. ( trab a r  esta  f ig u ra , prim ero a l  agua  fu e r te , de la que sacará dos 
pruebas á presencia del secretario  del t r ib u n a l , en tregando á éste  una  
de ellas y reservándose el opositor la o tra  para  la  continuación de su  tr a  oaio.

5. ® T e rm in a r la  figura expresada con el procedim iento del buril v  
p u n ta  seca, por el sis tem a del género de grabado llamado clásico: para 
este ejercicio del grabado de agua fuerte  y bu ril se concede un plazo 
de tre s  m eses, pudiendo disponer el opositor de todas las horas del d ia. 
D uran te  este tiem po h ará  estam par las pruebas que necesite en pre­
sencia del se c re ta rio , en tregando á éste todas menos u n a  que se reser­
vará el opositor para  con tin u ar su grabado.

6. ° C ontestar á tres  p reg u n tas, sacadas á la su e r te , de proporciones 
del cuerpo hum ano, y  o tras tres  de anatom ía.
* .C ontestar á  dos p reg u n tas , sacadas á la suerte  de en tre  las que 
tendrá  prevenidas el t r ib u n a l , sobre nociones elem entales respecto á  
los pun tos de v is ta  y de concurso para la  determ inación de la  perspec- 
t iv a , la  conveniente colocación de los puntos y medios de sup lirlos 
cuando no caben en la  superficie en que se ha  de trabajar. Pondrán en 
perspectiva la  superficie ó sólido que designe la su e rte  en tre  los qne 
ten d rá  dispuestos el t r ib u n a l , explicando gráficam ente en el encerado 
las operaciones que  h an  de practicarse para  obtener el resultado.

Según lo d ispuesto  en el a r t. l .°  del expresado reg lam en to , este 
anuncio deberá publicarse en los Boletines ojiciales de todas las pro- 
■vincms,_y por medio de edictos en todos los establecim ientos públicos 
de enseñanza de la nación, lo cual se advierte para que las autoridades 
respectivas dispongan desde luégo que así se verifique sin m as que 
este aviso.

Madrid 28 de Febrero de 1882.— Director general ̂  J uan F . R ia ñ o .

MADRID. —  IMPRENTA DE FO R TA N ET.


